
La Pastoral del Duelo: acompañar el sufrimiento y abrir caminos de esperanza 
 
En nuestra diócesis se está introduciendo progresivamente la Pastoral del Duelo, una 
inicia6va de acompañamiento que nace en la parroquia para ayudar a las personas que 
han sufrido la muerte de un ser querido y atraviesan un momento de gran dolor y 
desorientación.   
 
Se trata de una propuesta pastoral que busca ofrecer escucha, cercanía y esperanza 
cris6ana a quienes viven la experiencia del duelo. 
 
Qué es la Pastoral del Duelo 
 
La Pastoral del Duelo es un servicio de acompañamiento dirigido a personas que han 
perdido a alguien cercano y se sienten profundamente afectadas por esa pérdida.   
 
Esta modalidad pastoral fue desarrollada hace unos treinta años en América La6na por 
el sacerdote español Mateo Bau=sta, y desde entonces se ha extendido con buenos 
resultados por muchas diócesis. En los úl6mos años también se está implantando en 
dis6ntas diócesis de España. 
 
Su obje6vo es ayudar a las personas a comprender su sufrimiento, afrontarlo y 
transformarlo, para poder recuperar la paz interior y retomar el camino de la vida. 
 
El sufrimiento en el duelo 
 
La muerte de un ser querido provoca una herida profunda que afecta a toda la 
persona. El sufrimiento no se limita al dolor emocional, sino que alcanza dis6ntas 
dimensiones de la vida humana: 

• corporal 
• emocional 
• intelectual 
• social 
• valórica 
• espiritual   

 
Por eso el duelo puede manifestarse de muchas maneras: malestar Jsico, tristeza 
profunda, dificultad para concentrarse, aislamiento, sen6mientos de culpa o incluso la 
sensación de abandono por parte de Dios. 
 
Estos síntomas aparecen porque el corazón humano ha sufrido una herida interior 
diJcil de reconocer en un primer momento. 
 
El trabajo del duelo 
 
El acompañamiento en el duelo parte de una idea fundamental: el sufrimiento no es 
solo la muerte del ser querido, sino lo que esa pérdida provoca dentro de nosotros.   
 



La muerte no se puede cambiar ni el 6empo se puede retroceder. Sin embargo, sí es 
posible trabajar interiormente para sanar esa herida. 
 
Este proceso se llama trabajo del duelo, y consiste en: 

• reconocer el propio sufrimiento 
• iden6ficar las heridas interiores 
• aceptar lo sucedido 
• afrontar el dolor con una metodología de sanación 
• transformar la experiencia en crecimiento personal 

 
Una idea resume bien este proceso: 
“El sufrimiento se transforma cuando se transforma el que sufre”.   
 
Cuando el duelo se vive adecuadamente puede conducir a una mayor madurez interior, 
una nueva comprensión de la vida y una esperanza renovada. 
 
Recursos para afrontar el duelo 
 
La persona que atraviesa un proceso de duelo no está sola. Existen dis6ntos recursos 
que pueden ayudarle a recorrer este camino: 
 
Recursos personales 
La propia historia de vida, la capacidad interior de resiliencia y las experiencias 
acumuladas. 
 
Recursos comunitarios 
La familia, los amigos, la comunidad cris6ana, los profesionales y los grupos de 
acompañamiento. 
 
Recursos espirituales 
La fe, la oración y la gracia de Dios, que sos6ene y fortalece a la persona en medio del 
sufrimiento.   
 
Los grupos de ayuda mutua 
 
La Pastoral del Duelo se desarrolla habitualmente a través de los Grupos de Mutua 
Ayuda en Duelo “Resurrección”, un espacio comunitario donde las personas pueden 
compar6r su experiencia y acompañarse mutuamente.   
 
Estos grupos se reúnen durante doce semanas y cada encuentro sigue una estructura 
sencilla: 

1. Acogida, oración y momento de desahogo personal. 
2. Reflexión sobre el tema del día, con diálogo entre los par6cipantes. 
3. Cadena de apoyo, donde los miembros del grupo se sos6enen y acompañan 

mutuamente. 
 



Las intervenciones personales 6enen un gran valor sanador, ya que cada historia de 
duelo es única y escuchar o ser escuchado ayuda a aliviar el sufrimiento. 

 
Temas que se trabajan en el proceso 
 
Durante el camino del grupo se abordan diversas cues6ones relacionadas con el duelo, 
entre ellas: 

• la culpa 
• la rabia 
• el perdón 
• la aceptación de la pérdida 
• la pregunta por el des6no del ser querido fallecido 
• cómo volver a vivir con ilusión y esperanza   

 
Del sufrimiento al crecimiento 
 
El obje6vo final de este acompañamiento no es olvidar al ser querido ni borrar el dolor, 
sino aprender a vivir con esa ausencia de una manera nueva. 
 
Cuando el duelo se trabaja adecuadamente, la persona puede: 

• recuperar la paz interior 
• reintegrarse con normalidad en su entorno 
• encontrar nuevos obje6vos en la vida 
• vivir con esperanza y sen6do.   

 
Así, el camino del duelo puede conver6rse en una oportunidad para crecer 
interiormente y descubrir que incluso en medio del dolor Dios sigue acompañando la 
vida humana. 


